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			A todos los que no podemos dejar de sentir. 
Aquí tenéis el abrazo que os debo.

		

	
		
			Ábrego

			1. «m. Viento templado y húmedo del sudoeste, que trae lluvias».

		

	
		
			Ya ves, mi amor

			De todo lo que soy,

			hay una mitad que me sostiene siempre,

			pero que no me pertenece.

			Será que desde nosotros

			ya no deseas dejar de inquietarme.

			A veces me pregunto

			si algún día

			tendré el coraje suficiente

			para salir ileso de aquí:

			de esta mirada tuya

			en la que no dejas de escribirnos.

			De esta vida mía

			rompiéndose a pedazos

			cuando nos empeñamos

			en dejar de vernos.

			A veces

			me pregunto si quedará vida ahí.

			Ahí donde el mundo reclama el color de tus ojos.

			Ahí donde tus manos no moldean ningún tipo de futuro.

			Ahí donde la felicidad es un idioma extinto sin tu voz.

			Ahí donde todo nos siente,

			pero nadie nos toca.

			Ya ves, mi amor,

			lo bien que nos hacemos

			a la historia,

			desde que tu mirada

			ilumina el mundo

			y me habitas

			corazón

			adentro.

		

	
		
			Confesiones

			Dejando la razón al margen, debo confesar que ya no sé mirar al cielo sin abrazarme a tu nombre. Tampoco he conseguido ser capaz de pronunciarlo en voz alta por si acaso alguien decide hacerlo enteramente suyo. Uno nunca está preparado para entregar al mundo lo más bonito que tiene. Y, aun así, seguimos teniendo pánico a un corazón desnudo. El miedo al qué dirán y a todo lo que la sinceridad es capaz de hacer. Mira: a lo largo de mi vida, me he considerado un hombre valiente, amante del vértigo que conllevan los sentimientos, pero nunca me he sentido con el coraje suficiente como para entregarme por completo a quien no supiera mirarme a los ojos sin miedo. Pero también es cierto que soy muy propenso a darle la mano a la torpeza. Nunca he logrado huir sanamente de ella. De ahí mi poco cuidado a la hora de sacar a pasear al deseo, la urgencia de entrar corriendo, y no de puntillas, en quien me regala su tiempo. La necesidad de cuidar y de proteger las flores en las que siempre me encuentro. El deseo y el placer pueden llegar a ser bastante crueles si uno no recuerda dónde olvidó las riendas de la realidad. Sé que tengo demasiado por dar, pero también sé que nunca será suficiente como para conseguir que te acerques, me toques y ojalá te quedes. Volveré a ser sincero: no me arrepiento de no haberte confesado lo mucho que te quiero. Hay ciertas historias que prefiero mantener bajo secreto, ahí donde nadie pueda meter la mano ni la curiosidad. Historias que son mías y también, cómo no, también un poquito tuyas.

		

	
		
			Mensajeros

			Cada vez que me envías un mensaje.

			Repito: cada vez que me envías un mensaje,

			sea del tipo que sea,

			incluso un simple emoticono,

			yo ya me he duchado, he preparado la cena

			y he fregado el último recoveco del balcón.

			He engañado al tiempo y he recogido la colada.

			Te he rescatado de la huella del olvido

			y nos he descubierto en medio de la cocina,

			salpicados de chocolate y con las manos

			en el alma.

			Por muy corto que sea,

			cada vez que recibo un mensaje tuyo,

			mi vida se desmorona como un castillito de arena

			ante la ola más grande.

			Lo curioso, sin embargo, no es tanto esto,

			sino que aquí no hay mar ni orilla.

			¿Acaso dos personas que no se conocen

			pueden ser capaces de inmortalizar la eternidad en un 

			[instante?

			¿Existirá alguna realidad más disparatada que esta?

			Te lo confirmaré una vez más:

			dos pueden ser lo que dos quieran

			si aprenden a quererse como necesitan quererse.

			Soy consciente de que no nos conocemos,

			que tan solo nos hemos cruzado,

			que si algo tenemos entre manos es precisamente mucha 

			[distancia de por medio.

			Pero ¿qué hacer ante una necesidad tan grande?

			Sí, el amor tiene más de estrella que de tren:

			porque abrasa y toca desde la distancia.

			Y así nosotros que, sin todavía conocernos,

			no queremos perdernos.

			De ahí que,

			cada vez que me envías un mensajito,

			desmantelemos, cuales cohetes, la quietud de la luz

			y anidemos en el punto más alto de la torre Eiffel,

			donde nos abrazamos tan fuerte que acabamos haciendo 

			[el amor

			como deseos que se cumplen.

			En definitiva,

			por cada simple mensajito,

			atajamos, en el máximo esplendor de la palabra,

			el sendero de la vida.

			P. D.: Si esta es la vida que sucede

			cada vez que me envías un simple mensaje,

			ahora imagínate todo lo que ocurriría

			si, de una vez por todas, nos hacemos

			realidad.
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